
3. SALMO 
Dichoso el pueblo que el Señor se 
escogió como heredad  

4. ALELUYA 

Aleluya, Aleluya, Aleluya, Aleluya,  

5. OFERTORIO 

Traemos a tu altar con el vino y 
el pan nuestras ofrendas. 
Traemos a tu altar con los hom-
bres su afán Y sus problemas. 
Con los hombres cuyas vidas son 
frutos de bien ofrecemos nuestra 
entrega. Por los hombres cuyas 
vidas son pena y dolor, que sepa-
mos estar cerca.  

6. SANTO—Palazón 

2. PERDÓN 

Santu, Santu, Santua, diran guztien 
Jainko Jauna Zeru lurrak beterik dauz-
ka zure diztirak 
Hosanna zeru goienetan 
Bedeinkatua Jaunaren izenean dato-
rrena Hosanna zeru goienetan 

1. ENTRADA  
El Señor nos llama y nos reúne, 
somos su pueblo, signo de uni-
dad. Él está en medio de noso-
tros, sirve a la mesa, nos reparte 
el pan. 

Por todos los caminos nos sales al 
encuentro, por todos hemos visto 
señales de tu amor. Tu pueblo se 
reúne, Señor, a bendecirte, a cele-
brar con gozo tu paso salvador 
 

 
 

Señor, ten piedad / Cristo, ten piedad 

7. CORDERO DE DIOS 

9. COMUNIÓN 

Creo en Jesús, creo en Jesús, 
Él es mi amigo, es mi alegría, 
Él es mi amor. 
Creo en Jesús, creo en Jesús, 
Él es mi Salvador. 

 
Él llamó a mi puerta, 
me invitó a compartir su heredad; 
seguiré a su lado, 
llevaré su mensaje de paz. 
 
Ayudó al enfermo 
y le trajo la felicidad; 
defendió al humilde, 
combatió la mentira y el mal. 
 
Enseñó a Zaqueo 
a partir su hacienda y su pan; 
alabó a la viuda 
porque dio cuanto pudo ella dar. 

10. DESPEDIDA 

Madre de los creyentes que siem-
pre fuiste fiel danos tu confianza, 
Danos tu fe. (2) 

Pasaste por el mundo en medio de 
tinieblas, sufriendo a cada paso la 
noche de la fe; sintiendo todavía la 
espada del silencio, a oscuras pa-
deciste el riesgo de creer 

Paz, paz, paz, En el corazón del hombre 
Paz, paz, paz, En la tierra y en el mar. 
Paz, paz, paz, En los pueblos y ciudades 
Paz, paz, paz, En el centro del hogar  

8. GURE AITA 

«Donde está vuestro tesoro allí  

estará también vuestro corazón» 
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Primera lectura 

 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

Lectura del Evangelio según San Lucas Lc 12, 32-48 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Tened ceñida vuestra 

cintura y encendidas las lámparas. Vosotros estad como los hombres 

que aguardan a que su señor vuelva de la boda, para abrirle apenas 

venga y llame. Bienaventurados aquellos criados a quienes el señor, 

al llegar, los encuentre en vela; en verdad os digo que se ceñirá, los 

hará sentar a la mesa y, acercándose, les irá sirviendo. Y, si llega a la 

segunda vigilia o a la tercera y los encuentra así, bienaventurados 

ellos. Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora viene el 

ladrón, velaría y no le dejaría abrir un boquete en casa. Lo mismo 

vosotros, estad preparados, porque a la hora que menos penséis viene 

el Hijo del hombre». Palabra del Señor  

Lectura del libro de la Sabiduría.   Sab 18, 6-9   

La noche de la liberación les fue preanunciada a nuestros antepasados, 

para que, sabiendo con certeza en qué promesas creían, tuvieran buen 

ánimo. Tu pueblo esperaba la salvación de los justos y la perdición de los 

enemigos, pues con lo que castigaste a los adversarios, nos glorificaste a 

nosotros, llamándonos a ti. Los piadosos hijos de los justos ofrecían sa-

crificios en secreto y establecieron unánimes esta ley divina: que los fie-

les compartirían los mismos bienes y peligros, después de haber cantado 

las alabanzas de los antepasados. Palabra de Dios  

Lectura de la carta a los Hebreos   Heb 11, 1-2. 8-19 

Hermanos: La fe es fundamento de lo que se espera, y garantía de lo 

que no se ve. Por ella son recordados los antiguos. Por la fe obedeció 

Abrahán a la llamada y salió hacia la tierra que iba a recibir en here-

dad. Salió sin saber adónde iba. Por fe vivió como extranjero en la tie-

rra prometida, habitando en tiendas, y lo mismo Isaac y Jacob, here-

deros de la misma promesa, mientras esperaba la ciudad de sólidos 

cimientos cuyo arquitecto y constructor iba a ser Dios. Por la fe tam-

bién Sara, siendo estéril, obtuvo «vigor para concebir» cuando ya le 

había pasado la edad, porque consideró fiel al que se lo prometía. Y 

así, de un hombre, marcado ya por la muerte, nacieron hijos numero-

sos, como las estrellas del cielo y como la arena incontable de las pla-

yas. Palabra de Dios  

Segunda lectura 

Oración de los Fieles 
 
Nuestra oración se dirige ahora al Padre en forma de súplica, por medio 
de Jesucristo, su Hijo, y en la comunión con el Espíritu Santo. 
 
1. Por la Iglesia universal, para que sea testigo ante el mundo de los 

valores de Cristo. Roguemos al Señor. 

2. Por la paz, por la justicia, por el bienestar de todos los pueblos; 
para que los gobernantes del mundo den prioridad a la práctica 
de estos valores. Roguemos al Señor. 

3. Para que la dignidad de todos los seres humanos sea reconocida y 
respetada tanto en el ámbito privado de cada uno como en los 
poderes públicos. Roguemos al Señor. 

4. Para que el dinero y los bienes materiales no sean puestos nunca 
por encima del valor y las necesidades de las personas. Roguemos 
al Señor. 

5. Para que vivamos las fiestas de la Blanca dando alegría y acogida a 
todos los que viven junto a nosotros. Roguemos al Señor. 

 
Escucha y atiende, Padre, nuestra plegaria y concédenos la audacia de 
compartir los bienes que tenemos al estilo del Evangelio. Te lo pedimos 
por Jesucristo nuestro Señor. 


